








Gennaro Califano Giaeomo Malteottl, dlpulado sociallsla asesinado en 1924 por los 
" escuadrlslas .. de MussoHnl. quien lue el Instigador del crimen. 
E L 30 de mayo de /924, a las 4,30 de la tarde, los diputados escuchan silencio-sos a Giacol11o MalleOlli, eH uno de los discursos más violel1lamel1le Clmi-fascistas prornmciac/os desde que, hace aiio y medio, Mussolini accedió al 
poder: acusaciones de violellcias, COYl'UpCi01Ies econól11icas, ilegalidades ... Los diputa-
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dos fascistas lrala 11 de i nterrlllllpirle. Amenazan.- (l ¡Soy escuac/risla y voy a hacer que le 
calmesh), grita el (ascista G iu l1Ia. El oraclor sigue hnpertérri to haSIQ el (i na/. De vue/la tI 
su escaiio, dice a sus compai1erOs: «Yo ya cumplí COI1 mi deber. Ahora os toca a 
vosotros prepararme el ataúd», 
Quien así habla es W1 abogado -nacido en Fratra Polesine (Rovigo) en 1885, propieta-
rio rural, socialista desde 1910-, antiguo opositor a la e11lrada en guerra de 1talia, 
diputado por el Partido Socialista desde /918, Y secretario del escindido Par/ido Socia-
lista Unitario (PSU, refol'll1istaJ desde /922. Es decididamente antifascista, y los 
seguidores de Mussolini le conocen bien y le temen: en dos ocasiol1es lo han apaleado y 
torturado. 
Para el día /2 de junio lielle anuncicldo 1lI7 lluevo discurso sobre financiaciones 
ilegales. No lo pronunciará. Será asesi1/ado 48 horas alltes. 
Es una víctima más de esa violencia fascista por él denullciada repelidamente y que 
destruye / talia. Aunque no u /la "fel ill1a cualql/ iera: a partir de este momento, nada será 
igual. La J talia liberal de la allteguerra dejará de exisl ir, sumergida por el alud fascista. 
El paso del antes al después lo marca el asesinato de Malleotti. 
LA «VICTORIA 
MUTILADA. 
La Italia de 1919 es una Italia 
victoriosa, pero con gravísi-
mos problemas internos (de-
sempleo, escasez, inflación, 
hambre. restricciones comer-
t.: iales. etc.), que empañan el 
humilde sueño del hombre de 
la calle y de los partidos pro-
gresistas: paz, tranquilidad, 
justicia y trabajo. Este es 
también el sueño de Matteotti. 
Pero el diputado del futuro 
PSU hace ya tiempo que ve in-
quieto cómo una fuerza oscu-
ra, violenta y cínica se inter-
pone entre el pueblo y su sue-
ño. Esa fuerza tratará de lle-
var al pueblo a una meta am-
bicionada sólo por unos pocos, 
que se han erigido en portavo-
ces abusivos de toda la nación 
Esa fuerza es el fascismo. con 
una visión diferente del tuturo 
del país: le horroriza la «Italia 
humilde y justa» del italiano 
medio; le interesa una «Italia 
heroica», donde la justicia es 
un estorbo. 
El hombre de la calle se con-
forma con la paz; los fascistas 
hablan de «victoria mutila-
da», debido a las escasas ane-
xiones territoria les. Los casi 
700.000 muertos y los casi dos 
millones y medio de heridos 
de la Gran Guerra han sido, 
pues, para ellos, «inútiles». 
El viejo liberalismo está en de-
clive por su inadecuación a los 
tiempos. Es la oportunidad de 
los partidos de izquierda. 
Oportunidad más al alcance 
de la mano de lo que cabría 
imaginar, por la que hombres 
como Turati, Treves, Nenni o 
Matteotti, y luego Gramsci, 
podían intentar llevar ade-
lante esa Italia justa y orde-
nada qUl' deseaban. En 1919. 
además, el PS había conse-
guido un buen avance electo-
ral. 
Las derechas (empresarios, la-
tifundistas y propietarios ru-
rales. nobleza), de ideología 
liberal, nacionalista y social-
Algunos de los ese.lnol de Malteottl: arriba, Glovann! MarlneUI, tesorero de MUSlollnl)' que 
figuró entre 101 prlnclpeles responsabl.s del atentado, Abajo, dos de 101 ejecutorel: Ame_ 
rlgo Duminl (izquierda). lundldor del la.clo da Florenclo en 1919, trllleanla de arme. )' 
ewsado cle do. mu.rtal en 1921, ocabar' temblén con la vida da varios lideres anUI.aelat .. 
IIIItlllados en Francia. Y Albino Volpl (dlrachl), ex .. ordltow y dlrlg.nte d. una banda de 
,.I,clentoa .... cu.drl.t .... , quien reclblrl. numero.as ocusaclone. por asesinato )'robo. de 
la. que .e eslvó graclla 111 la protección de Mu .. 01ln!. 
demócrata, también desean el 
orden y la paz. Pero, pronto, e l 
avance de las izquierdas y las 
continuas huelgas mostrarán 
cuál es su idea del orden, al 
buscar, en el caos posbélico, 
algo que pueda gran tizar su 
predominio, Y no fa lta mucho 
para que lo encuentren. 
Entre tanto, se producen dos 
fenómenos básicos para la 
evolución de la situación: la 
escisión de los socialistas, y la 
ocupación de las fábricas por 
los obreros. En 1919, el socia-
lista es el mayor partido de 
masas del país. Se escinde en-
tonces, dando lugar su ala iz-
quierda al Partido Comunista. 
El camino quedaba un poco 
más expedito para la contra-
rrevolución. al romperse el 
equilibrio, entre derecha e iz-
quierda, del sistema de Gio-
litti. 
La ocupación de las fábricas 
(1920), a raíz de una huelga 
general, sorprende a los socia-
listas, que, por su ineptitud y 
errores pierden la ocasión de 
actuar, mientras que el Go-
bierno mantiene siempre el 
control de la situación. 
Esto atemoriza a las derechas, 
en especial a los industriales, 
que temen los progresos, rea-
les o imaginarios, de los socia-
listas y, al mismo tiempo, sa-
can provecho de sus divisio-
nes, e irán creando un clima 
favorable a «soluciones» de-
rechistas , sobre todo gracias a 
un formidable instrumento de 
acción: los squadristi. 
Detengámonos sobre este fe-
nómeno, básico en el ascenso 
del fascismo y en la aniqui la-
ción de la izquierda italiana, 
y, por otro lado, decisivo en el 
affaire Matteotti. 
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Acostu mbr.dos • ,. violencia dura nta la primer. eonll.gr. e lón mundl.l. sln 1r. b. jo e n l. posgue rra, lo ••• rdlll_ (trop •• de ... Ito) .flulr' n 
• l •• b.nd •• t.KI.I •• • n que ••• po, . rl. Mu .. o llnl p . r •• u IK.nlO .1 poder. En I1 loto, un grupo de • • rd ltl_ duranla la Gran Gu.rr • . 
EL . ESCUADRISMO . 
¿Quiénes son los squadristl ? 
De orígenes distintos. IOdos 
poseen un denominador co-
m ún : e l ultraderechismo, (·1 
chauvinismo y e l hábito de la 
vio lencia. Hay jóvenes es tu-
dia ntes nacionalistas, matone.s 
miembros de las bandas pri-
vadas de la ti fund is tas y em-
presarios, monarquicos ab· 
solutis tas. n aciona l·mon'lr-
quicos, imperialistas. lu!u· 
r is tas seguidores del pOL'-
la Ma ri ne tti . musso lin ia-
nos de los fasci di combattt-
mento (fasclos de combale). 
da nnunzianos y [¡umanos, 
nobles abu rridos y, sobre to-
do , ex comba tientes amarga-
dos. en especial oficiales y ex 
ardtti, que pertenecerán a uno 
o a o lro de estos grupos. 
El porcentaje principa l lo 
fo rma n los ex combatientes 
que no ha n podi do ser ,-eab-
sorbidos y que se ha llan en pa-
ro. Es tán irr itados por la es-
casa consideración popul arde 
que gozan. pese a la v ictoria, 
por las ofensas de que son ob-
jeto cua ndo se insole ntan, o 
po r e l s imple hecho de lIe\'ar 
uniforme por la ca lle, conde-
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coraciones o de ser te héroes 
nac io na les». o cuando a la r-
dean su pertenencia a los ar-
diti (las \·iolentas tropas de 
asa llo) (1). Pronto comenza· 
nln a tomarse la justicia por 
su mano y a cometer exceso ... 
cont ra los "antipat ria» y lo ... 
socialistas. Pocos los ddendL'· 
rán. si c'(ccptuamos a O'An-
nunzio. o a Mussolini, q ue ve 
en e llos una potencia l ayuda. 
La genera lización del squa-
drismo se produce a parti r de 
b ocupación de Fiume en sep-
tiembre de 1919 -asignada a 
Yugoslav ia- por O'Annunzio 
)' sus legionarios. La aventura 
--que había provocado u na 
cns ls internaciona l-, ter-
mina cuando el Ejército ila-
liano d ispara contra los Ou-
maro (fiumanos) del poeta, 
causándoles 11 muertos. Mus· 
solini aprobará la ocupación 
de la ciudad, V numerosos 
fiurnanl se adh~r i ran a l fas-
(l) El! la Italia di! /9/9 las Fuen.as 
Amladas no eran populares, por creuSI! 
qUI! hablan Jl!Setlcadenado la guerra. por 
los malos traros que los oficiala i"(1in-
glo" a los reclutas, y porque represetlta-
hall tlllevaS y gra\'Osos impuestos. Por 
otro Jada, los ofiCIales runrovililluW.f 
seguuHI temiendo al .poretlcial revolu-
cionario_ de los soldados rebeldes, como 
en /916 o etl 1917, 
eismo y entrarán en el escua-
dl-ismo (2). 
Duran te dos a ños. las squa-
dre d 'azlone (escuadras de at:-
\.:ion) fascistas, con la aproba-
ción del poder \ de las c1ase~ 
do mina nl cs. irá n a niqu ilando 
a las izquierdas, par¡l \olver-
se, al fin. con tra el propio Es-
tado dcmoliberal de Giolitt i, 
!o,egún las mejores reglas de la 
desestab ilización. AunQuc hl 
\·io lencia organizada, por sí so-
la. no habría bastado, a menl)'" 
que Musso li ni hub iese dis-
puesto, como así fue. de padri-
nazgos superiores. 
DESESTABILIZACION 
Los escuadris las actúa n sobre 
todo como fuerzas pa rapo li -
c ia les y paramilitares. Desde 
la ocupación de las fá bricas. 
sob re todo, sus actuvidades se 
multiplican , a l tie mpo que lo 
hacen las fina nciaciones. Se 
(Z) Excepto el propio M ussoll"i y a'gu-
"OS dirigem6 más, los escuadristas culo 
tivaron cierto a"arquisltto di! derechas, 
CIerta aml"espelabilidad. preMorJ1Ó"-
doMo como .allllburgueses_, descuida-
dos. soeces, i"cluso drogadictos y se-
xualmellle rocombolescos; su mayor di-
versi611 era f pate.-Ie bourgeols vescall-
dali<.ar a {as ;OVf!tlcuas. 
llegará a una verdadera at-
mósfera de guerra civil, a una 
«argentinización» ante Htte-
ram de Italia. 
La actuación de los escuadris-
tas cubre una extensa gama: 
interrumpir conferencias y 
manifestaciones, reventar 
huelgas, asesinar sindicalistas 
y campesinos socialistas o 
anarquistas, lanzar bombas 
contra abogados laboralistas, 
destruir cámaras de trabajo, 
periódicos, cooperativas, dar 
«el paseo» a comunistas (indi-
vidual o colectivamente), dar 
palizas, torturar; pistola en 
mano, obligaban a los alcaI-
des izquierdistas a renunciar 
a su cargo. constreñían a los 
transeúntes a saludar a los 
emblemas fascistas, o, a los 
clientes de una taberna, a gri-
tar «¡ Viva Italia!». También 
gastaban pesadas .bromas», 
como orinarse sobre el perro 
de un «rojo_, o afeitar media 
cabeza a un campesino, o lo 
más usado, hacer beber aceite 
de ricino. Todo ello admitía 
apuestas y competencia entre 
los escuadristas de distintas 
provincias. Finalmente, pue-
blos enteros podían ser des-
truidos o incendiados: «Atra-
\ I.."~amos la provincia [FcITn· 
ni J destruyendo e ¡nccn 
<.liando loda.., la~ oficinas d ... · 
las organizaciones comuni~­
tas y socialistas ( ... ). Nuestro 
paso quedaba marcado por al· 
tas columnas de fuego y hu-
mo» Otalo Balbo). 
Hacia 1922, el escuadrismo es 
ya un fenómeno generalizado. 
La impunidad ha engrosado 
sus filas. Y se muestra muy ac-
tivo. sobre todo en Romaña, 
Lacio , Apulia y Toscana 
-aquí, en 1919, ha aparecido 
ya Dumini . uno de los asesinos 
de Matteotti-. Se han hecho 
famosos algunos de sus diri -
gentes, luego colaboradol'c:-, 
de Mussolini: Grandi. Balbo. 
Farinacci . 
Las autoridades protegen a las 
... ·~(.'uadras de acción y a Musso-
liní. Sin tal protección, no ha-
brían prosperado. No hay ex-
cusa que valga: cuando lo qui-
sieron, las autoridades repri-
mieron y dispararon, como en 
Fiume o en Sarzana (aquí rea-
parece Dumini). Cuando no 
fue así, y es la regla habitual. 
se debió a que las autoridades 
eran cómplices por derechis-
mo, antiizquierdismo) negli-
gencia, es decir, por voluntad 
propia. Porque fuerza sí te-
nían: según da'os de Matteotti 
expuestos ante la Cámara, en 
diciembre de 1921 el Gobierno 
contaba «con 240.000 solda-
dos. 65.000 carabineros y 
40.000 guardias reales_ , sin 
contar la Policía gubernativa 
y secreta, lo que era más que 
suficiente para reducir a los 
150.000 ó 200.000 escuadris-
tas de toda Italia ... 
Se sabía que algunos carabi-
neros cambiaban su uniforme 
por la camisa negra al fin dI..' 
su jornada dc trabajo para 
unirse a los fasci~tas. Buena 
parte del Ejército apoyaba a 
los escuadristas: en las elec-
ciones de 1921 la connivencia 
fue flagrante , y escuadristas y 
Fuerzas del orden co labora-
ron en dificultar la votación, 
<.:on gran desesperación de 
\1atteotti. En febrero de 1921 
en Toscana. fueron los solda-
dos quienes cañonearon las 
barricadas obreras. 
Gsb,¡ele O·"'nnunzio. el 
- poell'80ldldo~, qulet'l 




oeuplelón vlolentl di 
Fiume (I,ignlas 11 
'l'ugo,II"'S en 11119. 
IUlgo neulflllzlal po, 
el T,ltldo di RlPlllo 
In 1921 , y Ilnllmlnll 
_eedlda. S UIUI In 
192_). 
Asimismo, desde J 920 los es-
cuadristas mejoran su arma-
mento, gracias a los «présta-
mos ... del Ejército y de las fá-
bricas de armas (ametrallado-
ras. granadas, camiones, ca-
ñones ligeros, fusiles en abun-
dancia), y se ejercitan en los 
cuarteles militares. Muchos 
oficiales mandarán, en sus ho-
ras libres, bandas de escua-
dristas. 
En cambio, las izquierdas es-
tán indefensas. Habían de-
vuelto casi todas las armas al 
producirse la desmoviliza-
ción, y disponían sólo de fusi-
les de caza, armas blancas y 
algo de dinamita de los cante-
ros y mineros anarquistas. 
Cuando denunciaban las 
agresiones, los carabineros les 
echaban sin más, o incluso les 
detenían. Sus respuestas a los 
ataques eran espontáneas y 
poco eficaces: huelgas, mani-
festaciones. protestas en la 
Prensa . Sólo de vez en cuando 
hacían frente a los fascistas. 
como en Foiano, en Modena o 
en Sarzana (3). 
Tanto el PS como el PSU pre-
ferían no responder a la agre-
sión para «no ofrecer pretex-
tos al salvajismo fascista _, 
con la esperanza de que «los 
(3) El! #!!ila ti/lima localidad, los ca",· 
peSillOS causaron (con hocu. guada'¡/u 
\' horcas) /6 muertos y JO heridos emre 
los fascistas. . 
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propios escuadristas a traje-
sen sobre sí la repulsa ge-
neral... ». Y Turati. como 
Gramsci. es timaban qul.: 1..'1 
fascismo era un fenómeno 
temporal. la última reacción 
de la derecha tradicional. 
Entre 1920 y octubre de 1922, 
los izquierdistas asesinados 




Mussolini fue hábil en utilizar 
la ineptitud de la izquierda. la 
desconfianza en el liberalis-
mo, y los intereses o la buena 
fe de los fascistas. En 1922 es 
el árbitro de la situación, y 
Giolitti , Bonomi y Facta. Víc-
tor Manuel rIl, la Iglesia y el 
Vaticano. la Prensa y la inte-
lectualidad libera l y dere-
chista están con él en mayor o 
menor medida. 
Cuando. tras las elecciones de 
1921 , los socialistas son ma-
yoría en la Cámara. a pesar del 
terror escuadrista, el tándem 
liberales-fascistas se convence 
definitivamente --como en el 
Chile de 1973 o en la España 
del 1936-dequenoesposible 
acabar con la izquierda sin al-
terar el sistema político ba-
sado en el parlamentarismo y 
en las elecciones libres. La 
suerte de Italia estaba echada. 
Pero la precipitan las nuevas 
violencias ultras y la nueva 
huelga general de la izquierda 
(agosto de 1922), anclada ésta 
todavía al dogma de su efica-
cia. Inmediatamente. las ban-
das fascistas sustituyen a los 
hue lguistas, al tiempo que co-
pan las últimas ciudades que 
aún no controlaban, como 
Génova o Milán (4). Por si 
fuera poco, en este octubre fa-
tídico los socialistas se escin-
dirán de nuevo: el ala de Mat-
(4} Sólo Parma resistirá. \' IIllllca será 
conquislada. Su defensor, Picelli, deberá 
exilarse años despulso En 1937 caerá 
como bri/{adista, defendieruiD Madrid. 
MUlSolI"1 prepere su Mltehe lobrl Rome. EstlmOI en oetubrl de 1922 y, ya pr'etleamente. 
lodo el pals as" en minos del futuro _Duce_. Tras .1, en la imagen, do. _eseu.drlstas _. 
Seria e.taluen:a dos ehoque II emplead. por 1IIIIclsmo pat •• nlquUsr violentamente e II 
opo.lelón de Izquierdas. 
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teotti , con inopotuna incons-
ciencia, forma un nuevo par-
tidu, el Socialista Unitario. 
Los empresarios, seguros de la 
amistad de Mussolini, le apo-
yan totalmente y financian la 
costosa Marcha sobre Roma, 
Todos dimiten, el rey acepta al 
futuro Duce, el Ejército no in-
terviene. Mussolini forma Go-
bierno. 
En seguida. Mussolini refor-
ma, en su favor, la ley electo-
ral y emprende la aniquila-
ción del Parlamento. El día en 
que Mussolini dice desde el es-
trado, ante la pasividad gene-
ral, que _no represento a 
300.000 votantes, sino a 
300.000 fusiles» y que _si 
quiero puedo instaurar una 
dictadura», también la suerte 
del Parlamento está echada. 
_¡Viva el Parlamento! », grita 
una única voz desde su escaño . 
Es Matteotti. Los fascistas re-
cordarán, de ahora en adelan-
te, su nombre. 
MUERTE DE MATTEOTTI 
¿Y el escuadrismo? Para con-
trolar a sus bandas, Mussolini 
las militariza, crea una míli-
cia pagada, pero no las jubila. 
Las violencias continúan con-
tra los restos de la oposición, 
como en las elecciones de 
t 924, de las que los fascistas 
salen vencedores pese a la coa-
lición PC-PSI-PSU (de Mat-
teotti). 
El diputado reformista, con la 
ayuda de algún compañero, 
prosigue su campaña antifas-
cista, casi aislado. Ridiculiza 
a Mussolini , _ tránsfuga del 
socialismo al fascismo» . Le 
acusa de haber recurrido a la 
fuerza en las últimas eleccio-
nes y de gobernar con la vio-
lencia. <c¿ Por qué -se pregun-
ta-es motivo de orgullo decir 
que los italianos son incapa-
ces e inmaduros para resolver 
sus asuntos si n usar la fuer-
za?. 
En mayo de ese mismo año, 
Matteotti, dotado de una 
enorme documentación sobre 
las violencias fascistas, pid~ 
ante la Cámara la invalida-
dón de las pasadas elecciones; 
el día 30, Matteotti repite la 
petición, en un discurso me-
morable que, como ya vimos, 
será el ultimo de su vida. 
Furioso, Mussolini increpa a 
sus colaboradores Rossi y Ma-
rinelli: tc¿Oué clase de partido 
tengo que deja las manos li-
bres a la oposición hasta ese 
punto? ¿Qué hacen los escua-
dristas? ¿Qué hace mi ceka (de 
cheka, Policía soviética)?». Al 
día siguiente, Mussolini es-
cribe en su Popolo d'ltalla: 
tc Malteoni ha pronunciado un 
discurso tan ofensivo y prova-
cador que merecería una res-
puesta más concreta ...•. 
Aquí volvemos a encontrar a 
Dumini. Marinelli le encarga 
vigilar a Maneotti. Dumini 
toma seis de sus hombres: 
Volpi, ex ardUo y escuadrista, 
Putato. Panzeri , Poveromo, 
Malacria, Viola , y a un polaco, 
delincuente comun, Tiersz-
wald, y comienza a cumplir la 
orden. 
El 5 de junio, nuevo choque 
Mussolini-Matteotti sobre la 
amnistía para los desertores 
El ~ M.n.h'ooM 
-"rmlno qu. 
podri. l'lducl, .. 
bllndlm.nt •• n 
c.lI.n.no po, Mm. 
Imporll un bl.do-
d.b ••• r 
con.ld.,.do como 
una d. la. dlvl ... 
mh tlplc •• d.t 
'.sel.mo '1' .Imbolo 
d. l. m.nl.lld.el, 
m.zel. cIII chul.rl • 
• Inconacl.ncll. d. .u. IIIU.dos. 
de la pasada guerra, a la que . 
aquél se muestra contrario. 
.¿ No váis a hacer nadah, re-
pite Mussolini a Mat'inelli. El 
día 6, nuevo ataque de Mat-
teott i a los fascistas . El 12 
piensa volver a la carga ... 
Dumini actúa. Vigilado estrl;!-
c hamen le desde un tcLancia 
Lambda . cedido por el diario 
Corriere Italiano, ellO de ju-
nio Mallcotti sale de su casa 
para tomar un baño en el Cír-
culo Náutico, cuando es se-
guido y agredido. Los escua-
dristas tratan de introducirle 
en el automóvil, Malteotli se 
defiende a puñetazos. Volpi le 
propina una patada en e l vien-
tn.: . Sigue resistiendo, pero 10-
gran llevárselo. Nunca se sa-
brá si querían matarlo o sólo 
darle una tercera paliza. Sea 
como fuere dentro del vehículo 
prosigue la lucha: Matteotti 
rompe de una patada una ven-
tanilla y lanza a la calle su 
carnet de diputado. Viola ex-
trae un cuchillo , pero recibe 
un rodillazo en los testículos. 
Rabioso, le clava el arma en el 
pecho. mientras Poveromo lo 
suje ta . 
Mientras tratan inutilmente 
de reanimarlo, se alejan de 
Roma. Ya casi de noche, lo en-
tierran en una fosa improvi-
sada. Es poco profunda y los 
asesinos se ponen sobre el 
cuerpo y lo pisan para que 
quepa. Dumini conserva los 
M.tt_ttl •• hlbf. c.,.clarl~.do por .u. duro •• t.qu •• p.nlml"tlrlo. "0",".1 "oimen ' •• cllt •. 141,1'1011"1"0 •• 101 p •• dono, ord.n.ndo I 
.u. homb,.. qu. " lqu.llotarmln.,1 ds un. "'.z po. tod .. ~. y .n ",I.p.,.. d. unl nu.",. inl.rftnclOn del dlpul.do aoclltl.' •• n.1 Pln.mento, 
un grupo d . .... cu.drl.t .... lnlrodulo. M.n.01l1.n .llolarlor di un co"h •••••• In.ndola. conllnu.clón. (V.moll •• acon.l.ucclÓn dll hacho 
qua dibujo M.rlo Ugg.rl p.,1 .. LI Dom.nlcl d.1 Corrl ••••. J 
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HIUIJ:go dI' cld'ver de Mlneolti. do, me,e, de,pu'. del .,..Inllo. El crimen ,um"gló,. 
1"cl,mo b'lo un. Ole ,de d.lndlgn.clón y prot •• t. que .. e.tendlO por todo el mundo. pero 
nedl dellnltivo.e hb:o contra el r'glmen mu .. ollnllno en e,'e momento de crlsl. y rece.lón 
luego y. lue terde. I IIln, plg"le muy duramente le, con,ecuencl ... 
pantalones de la víctima como 
prueba, que entregará al se-
cretario de Mussolini (5). 
El futuro. Duce » lo sabe todo 
al día siguiente, pero ordena 
no hablar. El día 12 se cons-
tata la desaparición de Mat-
leolti. y comienzan las protes-
tas. Hay un testigo. Dumini es 
acusado, pero a su vez acusa a 
Marinelli y al «quadrumviro» 
De Bono. 
El J 6, un perro descubre el ca-
cáver. semiaplastado y retor-
cido. No es fácil reconstruir el 
crimen. Mussolini comienza 
por acusar a la izquierda, 
«que quiere destruirme., pero 
pronto da marcha atrás y 
acusa a «extremistas fascistas 
incontrolados» -pero debe 
destituir a De 80no ... -. No 
ha\' pruebas contra Mussolini 
(ni siquiera hoy las hay) , pero 
e!'l indudable que d jefe dt..'1 
(5) VII historIador pro(ascista. LIIIgl 
Villa';, en una Qbra sobrt' el (a_~cismo, 
a("bI4,ró la "lIte"~ de \1alleorri a uma 
hemorragia y a wllallo del cQr'a;:o'I_. SU! 
("ameritarlOS. 
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Gobierno fue. por lo menos, e l 
instigador indil-ecto del cri-
men. 
LA . SECESION 
DEL AVENTlNO. 
Mussolini aceptará, más tar-
de , que su situación era tal en 
junio-agosto de 1924,que para 
dt..'rribar el .régimen habría 
baslOldo un empujón •. En efec-
to . el fascismo estuvo, mu\ 
posiblemente, a punto de ce-
der. Hubo un instante de deso-
rit!mación, y la presión fas-
cista y escuadrista se relajó 
notablemente . El propio 
8albo dimitió. En octubre, el 
fascismo habla perdido mu-
cha fuerza , y Mussolini aludió 
a una pOSible dimisión ... 
Pronto se restablecería su po-
derio. El 12 de junio, la oposi-
ción declaró que era . imposi-
bh: su participación en los 
trabajus de la Cámara mien-
tras durara la incertidumbre 
sobre el siniestro episodio .... 
y , a fines de mes. abandonó el 
Parlamento, tras pensar un 
instante sobre la posibilidad 
de derrocar por la fuerza a 
Mussolini. retirándose a lo 
que con reminiscencias clási-
cas, se denominó . eI Avemi-
no ». 
Con este abandono, la oposi-
ción dejó vía libre a los fascis-
tas, renunciando a la exce-
lente tribuna de acusación 
que podía haber sido la Cáma-
ra, y agotándose en esteriles 
campañas periodísticas ~ de 
protesta, con la esperanza de 
levantar al país. El asunto. 
como bien dice Mack Smith, 
demostró una vez más la ine-
ficacia de una oposición cons-
titucional en Italia. 
En el extranjero, la indigna-
ción fue grande, sobre todo en 
Francia. En Italia. Mussolini, 
pese a los aventinistas, gozó 
LleI apoyo de Benedetto Croce, 
Jd rey, del Vaticano -que en 
este caso, hizo un llama-
miento a la calma y atribuyó 
la campaña de desprestigio 
contra Mussolini a .manejos 
de la masonería» (6). 
A finales de 1924, Mussolini 
tenía de nue\'o las riendas de 
Italia en sus manos. La oposi-
ción constitucional, toda ella 
-socia listas unitarios, socia-
listas maximalistas, comunis· 
las , republicanos, populares. 
-'\K.:ialdcmócratas, cte .. etc .-, 
quedara fuera de juego. El pe-
ligro, para los fascista~, pasara 
pronto. En enero de 1925, el 
que pronto va a ser Duce asu-
mirá cínicamente la respon-
sabilidad del asesinato ante lo 
que queda de Parlamento , re· 
tando a los diputados a que 
hagan uso dI;: la ley .• Si el fas-
cismo es una asociación de de-
lincuentes, yo soy eljefe de esa 
asociación », terminara di· 
ciendo. 
Pronto Mussolini cerrará las 
puertas del Parlamento a los 
aventillianos y, en 1926, los 
considerará caducados. El 
Gobierno Mussolini habla de-
(6) EII la re'l'l~/a C¡v¡ha Canollca, del 
2-VIII-/924 
Asesinos, Insllgadores y encubridores del etentado mortel contra Malleolli, ,e sientan juntos en el banquillo de los acusados durante eL 
proceso abierto conlra ellos en 1947, una ver vencido ellasclsmo, Elgllbado nos mueSl,a, de Irqulerda a derecha, a Dumlnl -recuérdesele en 
la 1010 numero 2-, Glunla, Rossl y Poveromo. 
jado de ser un simple ministe-
rio para convertirse en régi-
men. 
No por ello los escuadristas 
dejaron de actuar. Entl-e fine!' 
dI.' 1924 \ comienzos de 192f. , 
~ocjalistas. comunistas, ma-
sones, liberales y populares 
seran apaleados. o incluso 
asesi nados ---como Amendola, 
Pilati o ConsoJe-, y pronto 
decenas de miles de italianos 
marcharan al extranjero, 
mientras que en el país las 
carceles se van llenando y, de 
vez en cuando, actúan los pe-
lotones de fusilamiento. 
En 1926, las escuadras dejan 
dI..' existir oficialmente. Mu-
~ hos cscuadristas ingresan 
'.:ntonces en la Mi licia y en la 
Bajo el mUlo . U delillO Malleotll>., Flores-
lana Vanclnl reconstruyó clnemalog,állca-
mente Jeslneldencla. e,enelar_ del .. esl. 
nllO del dlpulado soelaUSla y del eonte.to 
en que .e produjo. Film recientemente 
aprobado por la Can,ura española (se el" 
e.hlbiendo y. en dlve'lIl eapitalas). y 
donde el aclo, Franco Nero anearna asila 
IIgura de Malteonl. 
PolicJa. Otros, bastantes, con-
tinuaron siendo marginados, 
se convirtieron en matones 
envejecidos. confidentes O va-
gabundos. Dumini pasó una 
tt:mporada de cárcel ya du-
¡antte' el fascismo , pOI' amena-
.lar con «cantar», y después de 
1945 fue condenado a treinta 
años de cárcel. como Rossi, 
como Poveromo. Un escua-
dri sta (Bonaccorsi) conquistó 
para Franco la isla de Ma-
llorca en 1936. Otros también 
participaron en las guerras 
del fascismo y no se supo más 
de ellos. 
Con los escuadristas, sin em-
bargo, no terminó la violencia 
fascista , no sólo en el mundo, 
sino ni siquiera en Italia: los 
actuales «escuadristas_ ita-
lianos s iguen colocando bom-
bas, asesinando, .desestabili-
zando_, tanto dentro como 
fuera de su país, en Argentina, 
en Francia, en España, ... 
G. C. 
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